
   

  
 
 

En el capítulo catorce de San Juan, con am-
biente de despedida, Jesús promete una moda-
lidad nueva de presencia entre nosotros. Antes 
de Jesús, Dios se hacía presente a través de la 
Ley y el Templo: un Dios lejano y distante, 
siempre Señor, y el ser humano un pobre siervo. 
El mundo era lo inmediato y ocupaba la esfera 
de lo profano; Para sintonizar con Dios había 
que huir del mundo y entrar en el ámbito de lo 
sagrado, dos espacios opuestos e irreductibles. 

Jesús, en cambio, anuncia una nueva vida 
en nosotros con la donación del Espíritu y la 
venida del Padre y del Hijo a cada uno. La 
comunidad y todos nosotros nos convertimos en 
morada permanente de Dios. 

Dios sacraliza así al ser humano y, a través de 
él, a toda la creación. Ya no hay división de espa-
cios sagrados o profanos dentro o fuera del hom-
bre. Es inútil buscar al Señor en el templo o en la 
montaña. Dios está en el corazón de todo ser 
humano y en relación entrañable de Padre a hijo. 

La presencia de Dios en el hombre no es 
amorfa o pasota. El amor de Dios ha sido 
derramado abundantemente sobre nosotros 
a través del don del Espíritu que se nos ha 
dado. Seamos muy conscientes de que el Espí-
ritu es el verdadero protagonista de toda nuestra 
vida interior. Confiemos, incluso contra toda 
esperanza, porque somos amados por el buen 
Padre Dios. Apreciemos su Palabra y seamos 
incansables misioneros del Evangelio con sig-
nos y gestos liberadores. Demos razón de nues-
tra fe a quien nos la pida y sentirá la seducción 
de Jesucristo. Con Cristo Salvador la ciudad 
cobrará otro aire y se llenará de alegría. 

AGENDA PARROQUIAL 
  

COMUNIONES Y CONFIRMACIONES 
EN LA PARROQUIA 

 

El próximo sábado, 27 de mayo, tendremos las 
Primeras Comuniones, a las 12 del mediodía, 
y las Confirmaciones, a las 20 horas, dentro de 
la última Eucaristía de la tarde. 

Ténganlo en cuenta quienes asisten habitual-
mente a esta Misa, porque durará un poco más 
de lo establecido los sábados. 

 
 

 

PASCUA DEL ENFERMO 
Oración por los enfermos 

 

Dios Padre, amigos de la vida,  
que estás presente en todo el universo  
y en la más pequeña de tus criaturas,  

derrama en nosotros la fuerza de tu amor. 
 

Dios de los pobres,  
ayúdanos a rescatar y cuidar  

a los abandonados y olvidados de esta tierra,  
que tanto valen a tus ojos. 

 

Sana nuestras vidas,  
para que, en medio del sufrimiento del mundo, 

sembremos belleza, ternura y compasión. 
 

Toca nuestros corazones  
y enséñanos a descubrir el valor  
de cada persona y de cada cosa,  

porque todos somos custodios  
de la salud de nuestros hermanos  

y de la salud del mundo. 
Amén. 

 
 
 

 
 
 

 
 

  
 
 

LECTURAS: 
Hechos 8, 5-8. 14-17. 

Salmo 65. 
1 Pedro  3, 15-18. 

Juan 14, 15-21. 

 
 

 PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
 Misioneros Redentoristas                   

MADRID 



 
 

   DIOS  NOS  
HABLA  HOY 
 

 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Sama-
ría y les predicaba a Cristo. El gentío unánimemente 
escuchaba con atención lo que decía Felipe, porque 
habían oído hablar de los signos que hacía, y los 
estaban viendo: de muchos poseídos salían los 
espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos paralí-
ticos y lisiados se curaban. La ciudad se llenó de 
alegría. 

Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, 
se enteraron de que Samaría había recibido la pala-
bra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron 
hasta allí y oraron por ellos, para que recibieran el 
Espíritu Santo; pues aún no había bajado sobre 
ninguno, estaban sólo bautizados en el nombre del 
Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y 
recibían el Espíritu Santo. 
 
SALMO RESPONSORIAL   
 

ACLAMAD AL SEÑOR, TIE-
RRA ENTERA.  
  

Aclamad al Señor, tierra entera;  
tocad en honor de su nombre,  
cantad himnos a su gloria.  
Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!» 
 

Que se postre ante ti la tierra entera,  

que toquen en tu honor, 
que toquen para tu nombre. 
Venid a ver las obras de Dios,  
sus temibles proezas a favor de los hombres. 
 

Transformó el mar en tierra firme, 
a pie atravesaron el río.  
Alegrémonos en él. 
Con su poder gobierna eternamente. 
 

Los que teméis a Dios, venid a escuchar,  
os contaré lo que ha hecho conmigo. 
Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica  
ni me retiró su favor. 
 
PRIMERA CARTA DE SAN PEDRO 

Queridos hermanos: 
Glorificad a Cristo el Señor en vuestros corazones,  

dispuestos siempre a dar explicación a todo el que os 
pida una razón de vuestra esperanza, pero con deli-
cadeza y con respeto, teniendo buena conciencia, 
para que, cuando os calumnien, queden en ridículo 
los que atentan contra vuestra buena conducta en 
Cristo. Pues es mejor sufrir haciendo el bien, si así lo 
quiere Dios, que sufrir haciendo el mal. 

Porque también Cristo sufrió su pasión, de una vez 
para siempre, por los pecados, el justo por los injus-
tos, para conduciros a Dios. Muerto en la carne pero 
vivificado en el Espíritu. 

 
EVANGELIO DE SAN JUAN 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. 

Y yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, 
que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la 
verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo 
ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, 
porque mora con vosotros y está en vosotros. 

No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros. 
Dentro de poco el mundo no me verá, pero voso-
tros me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. 
Entonces sabréis que yo estoy en mi Padre, y 
vosotros en mí y yo en vosotros. El que acepta 

mis mandamientos y los guarda, ese me ama; y 
el que me ama será amado por mi Padre, y yo 
también lo amaré y me manifestaré a él». 

 

Damos gracias 
 

Gracias, Padre bueno,  
porque renuevas continuamen-

te a tu Iglesia  
con el Espíritu de la Verdad. 

Él es el protagonista de nues-
tra vida interior. 

Está dentro de cada uno de no-
sotros  

y alienta y sostiene a tu Iglesia 
con la fuerza del Evangelio de 

Jesús. 
Nos orienta con la sabiduría de 

la Cruz  
y nos llena de honestidad y en-

trega solidaria. 
Derrama hoy tu Espíritu sobre 

nosotros  
y sobre todos nuestros enfer-

mos,  
para que, fortalecidos con esta 

Eucaristía,  
a lo largo de la nueva semana,  
permanezcamos más unidos a ti  
y en el servicio a los herma-

nos.  
Amén. 

 



 

DOMINGO, 21 DE MAYO 
PASCUA DEL ENFERMO 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos, ¡bienvenidos a la Eucaristía! Venimos 
con el deseo de encontrarnos a corazón abierto 
con el Señor y con su Espíritu, el fruto más 
granado de la Pascua. Él, y sólo él, es la 
fuerza que necesitamos para alentar la marcha 
misionera deL Santuario y de la Iglesia. El 
Espíritu nos ayuda a superar la sensación de 
orfandad de los seguidores de Jesús, y nos co-
munica energía para ser sus testigos en todo 
el mundo. 

 

Hoy celebramos en España la Pascua del Enfermo 
con el lema: “Salud para ti, salud para tu ca-
sa. El Asombro ante lo que Dios realiza”. Tene-
mos presente a todos nuestros enfermos: ellos 
comparten el rostro sufriente de Cristo y están 
llamados a vivir su amor y su paz. 
 

ACTO PENITENCIAL 
q Tú, que alientas nuestro caminar y nos conduces 

a la plenitud de la vida con la donación de tu 
Espíritu. Señor, ten piedad. 

 

q Tú, que con tu resurrección nos invitas a dar 
razón de nuestra esperanza en medio del mundo. 
Cristo, ten piedad. 

 

q Tú, que derramas el Espíritu en nosotros y nos 
llamas a un amor que busque siempre el bien de 
los demás. Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
En la primera lectura asistimos a la expansión 

misionera de la Iglesia. El diácono Felipe anuncia 
el Evangelio en Samaría. Sus obras a favor de po-
bres y enfermos acreditan su Palabra. Los apósto-
les Pedro y Juan confirman la actividad misionera 
de Felipe y, con la imposición de manos, la comu-
nidad de Samaría recibe el Espíritu Santo. 

 

La Carta primera de Pedro es testigo de las difi-
cultades y problemas que rodean toda acción misio-
nera, pero recomienda a los creyentes actitudes 
pacientes y no violentas. “Dad razón de vuestra 
esperanza”, les dice, pero con mansedumbre y res-
peto. 

 



En un clima de despedida, Jesús recuerda a los su-
yos el testamento de amor fraterno, y les promete el 
Espíritu Santo, el gran Defensor, que estará siempre 
con ellos y con todos nosotros en la misión evange-
lizadora. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que sea sensible y cer-
cana a las angustias y esperanzas de los 
hombres, y promueva un estilo de vida y de 
mundo saludable. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que nuestros enfermos experimenten la 
presencia reconfortante del Señor resucitado 
y nuestra compañía fraternal y entregada. 
Roguemos al Señor. 

 

Ø Te pedimos, Padre, por los enfermos del Es-
píritu, los que no tienen fe ni esperanza, 
ni encuentran sentido a su vida, para que 
sientan en ti consuelo y fortaleza. Roguemos 
al Señor. 

 

Ø Por las familias de los enfermos, los profe-
sionales sanitarios, los voluntarios y todos 
aquellos que les atienden y cuidan, para que 
se conviertan en el rostro de Jesús al lado 
de quien sufre. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los responsables de la sanidad, para que 
no escatimen ni los esfuerzos ni los recur-
sos necesarios para una atención correcta a 
los enfermos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por quienes por vocación o profesión consa-
gran su vida al cuidado de los enfermos, pa-
ra que cumplan su tarea con paciencia y ca-
riño. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por una sociedad sana, un mundo limpio y en 
paz, y una naturaleza pujante y hermosa para 
todos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por todos nosotros, especialmente por los 
jóvenes, para que demos gracias a Dios por 
nuestra salud y seamos testigos de la bondad 
de Jesucristo con los enfermos. Roguemos al 
Señor. 

 

ORACIÓN: Escucha, Padre, nuestra oración y da-
nos tu Espíritu de vida, para que nos mostre-
mos siempre más atentos a las necesidades de 
nuestros hermanos que sufren, y nos comprome-
tamos, sin miedo, a acompañarles. Por Jesu-
cristo nuestro Señor.  AMÉN. 


